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EL PROGRESO EN LA ECONOMIA.

«Mientras el hombre respete \o ju s to , nada 
mas razonable que aspire á lo útil.» El místo> 
rioso dualismo que constituye su se r, hace de 
su existencia el eslabón que enlaza la región de 
los espíritus con el mundo de la materia: do­
tado (le iin alma inteligente y libre, se levanta 
en alas de su poder sobre los seres todos que le 
rodean, les sujeta bijo su imperiosa voluntad, 
para alzarse en tan ancho apoyo hasta el seno 
del infinito: con un cuerpo ligado ¡disoluble­
mente á los demás seres naturales, siente de 
continuo el vivo estimulo de diversas y múlti­
ples necesidades, estímulo que le indu’e á su 
satisfacción y le lleva á aplicar los medios de 
acallarlas.

El hombre que realiza esas tendencias, que 
procura contener el ¡ ay ! lastimero de la nece­
sidad , llena un deber de la naturaleza , cuyo 
cumplimiento le premia el placer; deber sa­
grado como eco del sentimiento cié propia 
conservación que la Providencia grabara en su 
pedio; deber de elevada trascendencia como 
sosten de las diferentes relaciones del hombre, 
ora en su vida privada, ora en la civil y públi­
ca deber aue le sublima y enaltece, porque, 
cumpliénaolo, impera sobre la naturaleza bru­
ta, y Fe distingue de ella por la soberanía de 
su inteligencia. Esta relación entre la necesi­
dad y el deber, es una elocuente enseñanza 
del enlace entre la justicia y la utilidad; de la

justicia en su aplicación ordinaria y concreta, 
de la utilidad en su síg lilicado i^enuitio. Si el 
hombre al satisfacer una necesirlad cumple un 
deber, y cumpliéndola esperimenta un goce; si 
no satisfaciéndola falta á él y sufre dolor, in- 
diidablemente la justicia y la utilidad, ejes po- 
déroso-, aquella de la moral, y esta de la eco- 
nomia, existen paralelas: mas , están ideuti- 
ficadás.

Ni puede concebirse de otro modo. Dejarse- 
llevar indiscretamente de la idea moral desa 
tendiendo por completo el sosten y perfecciona­
miento físico, ó entregarse ciego á estos olvi­
dando la influencia benéfica de aquella, es 
rebelarse contra los designios de la Providen­
cia , contradecir sus miras sobre la humana 
naturaleza. Es cierto , y nos complacemos en 
reconocerlo a s i, que existen almas grand’ís 
para quienes el mundo que les rodea es solo 
una ilusión pasajera, espíritus sublimes que 
abstraídos en una idealidad superior á la exis­
tencia material que nos abruma con su peso, 
parecen liaberse desprendido completamoule 
de la vida rastrera del cuerpo que les sujeta en 
su elevado vuelo ; pero raras escepciones sali­
das de la esfera común y ordinaria, no pueden 
formar reg la , no pueden servir de base al 
principio fundamental de la ciencia; como el 
lieroismono [luede ser )a norma de) valor, ni 
el ascetismo la ley de la naturaleza.

La sociedad, lo mismo que el hombre, sien­
ten en su seno el poderoso estímulo que los 
conduce á su perfección; entidades mas 6 me­
nos estensas se desarrollan al tenor del indivi­
duo: como éste, sienten un poder que les hace 
dominar la materia, y una fuerza que les so­
mete á ella; y cosa notable, que jamás debe 
perder de vista el pensador al surcar el océano 
de la ciencia; mientras el líombre como indivi­
duo divisa tras el velo que cubre su existencia 
un fin mas elevado y mas grande, como sede- 
dad ve en esta vida que pasay que le agita el 
término de todas sus aspiraciones, el cumpli­
miento de sus destinos.

Por eso, mientras aquel se sublima y engran­
dece cuando, desprendiéndose de la parte 
baja y rastrera de la materia se abstrae en las 
puras regiones del espíritu, esta solo encuen­
tra su progreso y perfección en el desarrollo 
simultaneo del espíritu y de la materia, de la 
moral y de la economía: el ascetismo, que no 
es ley de la naturaleza, tampoco es condición 
de la sociabilidad. Nosotros, que admiramos al 
líombre de virtud heróica, cuya grandeza de 
alma, concedida á pocos, le alza sobre los la­
zos de la materia, y que nos entristecemos an­
te el espectáculo del ser envilecido, cuyas as­
piraciones están reducidas á una existencia 
Orutal y baja ; nos condolemos al contemplar 
una sociedad donde han sido oscurecidos los 
acentos del bien y de la justicia, ó donde se 
handesatendidoyrelegado al olvido los gérme­
nes de sus fuerzas físicas, el progreso de los 
medios de utilidad, los objetos toilos de la 
ciencia econiímica; y se indigna nuestro ánimo 
contra aquellos que por ignorancia ó imperi­
cia han hecho iniecundos y estériles los ele­
mentos mas favorables de un pueblo, dejando 
perder sus fuerzas como el agua vertida en la 
cuba de las hijas de Danao. Es roas, creemos 
que los pueblos que de ese modo se abando­
nan, fallan á una ley providencial de s i desti­
no humano.

La ciencia de la riqueza, pues, es uno de 
los poderosos elementos sociales, manantial 
de prosperidad para los pueblos. Nada valen 
en contra las obstinadas declamaciones de al­
mas asustadizas, quienes al solo eco de las pa­
labras riqueza, política económica creen es- 
cucliar la lúgubre y desconsoladora voz de un 
frío materia isino: nada importan las quejas 
infundadas de espíritus ligeros y neciamente 
timoratos contra la influencia de actos econó­
micos; quien estudia, siquiera sea superficial­
mente, las tendencias naturales de los pueblos 
y de las sociedades todas, quien se detiene en 
el exámen de sus necesidades, no puede dejar 
de conocer la existencia real ó imprescindible
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de líos clases de aspiradunes que siiiletizaQ su 
ser. El deber y la jusítcia lleuan ia am ha es­
fera de la vida moral, ia utilidad y el placer el 
campo no reducido. de su existencia física; y 
si aquella da á un piiehli' elevada comlicioo y 
la engrandece, esta le dacensideradon y valía 
ante las demás nacionalidades que acaso ex- 
piaii con sagaz r jo  el dia de su decandencia.

No se crea, sin embargo , que ciegos parti­
darios de la ciencia económica , pretenaemos 
sobreponerla á toda clase ite intereses; ya In - 
mos indicado que la creernos paralela de la 
justicia; mas si alguna vez llegasen en la prá- 
tica achocar mas ó menos abiertamente, al 
deber loca poner límites á la utilidad: aEs 
justo privilegio dice muy oportunamente un 
economista español contemporáneo, de que 
gozan las ideas y sentiiiiicnlos de elevada 
gerarquía: todo ofiedece, continúa, las stibe- 
ranas prescripciones déla moral.»

En esa armonía con el del>er y la justicia, 
en esa sujeción á sus pr' scripciones, edá , á 
no dudarlo , el verdadero progreso, la perfi'o 
cion de la leoría de la riqueza; separar la eco­
nomía política de la nicral, í'undamento de 
todas las ciencias sociales, es oponerse á la 
naturaleza humana, contradiciendo las ii spi- 
raciones de la razón y las tendencias del co­
razón ; es dejarse llevar por los atractivos ve­
leidosos de una utilidad Iransitnria y aparente, 
é inducir á segura ruina, siquiera se afecte el 
mas sincero amor de la humanidad y el mas 
ardiente deseo de hacer menos pesada la exis­
tencia. Tal es el heclio que nadie puede des­
conocer y que conlirma la historia enseñán­
donos los funestos eíectus de la economía 
política inglesa, reducida á una leoría egoísta 
de intereses materiales. Sin duda que 'a eco­
nomía ticnesu objeto(leteiniiiiado en la rique­
za, objeto al que deben únicamente limitarse; 
peto al estudiar los hechos á que estiende sus 
relaciones, iia de tomarles « orno son en sí: de 
este modo su tendencia debe ser consiante- 
ineiite á sancionar mas y itias l.i corresponden­
cia det órden material con el moral, á com­
primir en el desarrollo de todos los hechos y 
fenómenos de la riqueza una tendencia eleva­
da y conforme con las mas sublimes inspira­
ciones del deber y la justicia.

Asi, al impulsar el hombre el hecho funda­
mental de la economía, al procurar la cons­
tante y continua producción de riqueza dando 
existencia para el mnndode la utilidad á lo qun 
antes de su acción no la tuviera, oraescitando 
los dones mas ó menos espontáneos, mas ó 
menos abundantes, de ia agricultura en todas 
sus rarnilicaciones, ora ai licando el potente 
brazo del tan fecundo cuanto colosal giitante 
de la industria , ora también ensanchando los 
límites del gran lazo de Ins pueblos, el comer­
cio; apartándose de las formas iiulividuale.s y 
tendencias egoísta- de la crematística , dará á 
la economía un impulso mas humanitario, y 
revistiénilole la suavidad, moralidad y dulzura 
de una ciencia verdaderamcnti^ social, le hará 
mirar muy especialmente los fenómenos de la 
distribución y de una distribución equitativa y 
justa ; modo único de (|ueel bienestar general 
se sobreponga al interés mezquino y cunceii- 
Irado de cada individuo, «Cuanto l¡ay de muy 
noble y elevado en el hombro, dice un escritor 
lie nuestros días, cuanto su corazón encierra 
de sublime y de celestial, le impone el pre­
cepto de nó abusar de su seiuejame meneste­
roso , sacando partido de su miseria... por una 
retribucimi insuiicieute á satisfacer las prime­
ras necesidades déla vida.»

Desatendida la distribución que un sentir 
miento moral guia y desarrolla, lejos de segui- 
la economía un progreso constatile hácia su 
perfecci' n , llegará á sucumbir eu un egoismo 
materialista y estéril; la opulencia de unos 
cuantos, los placeres del fausto, el lujo serán 
tanto ó mas dañosos en sus improductivos 
consumo' á !a jiroduccion como la indigencia 
misma ; sin estímulo que sostenga en sus fa­
tigas al hr>mbre del trabajo en sus diferentes 
clases y aplicaciones, dejará perderse su acti­
vidad sepultándola en el ¡rofundo sueño de la

pereza, y arrostrando una triste y penosa exis­
tencia en el sei o de la abundancia, nuevo 
Tántalo arderá de sed cuando el agua toca sus 
labios.

Una ligera mirada sobre Inglaterra es bas­
tante para convencernos de esta verdad; orgu- 
llosa en su engrandecimiimlo, viéndose señora 
de los mares, parece no oir el angustioso ge­
mido del mas liorron so pauperismo quecorroe 
sus entrañas, y que mas ó menos tarde causa­
ra su decadencia, si no acude á fecundizar la 
vida de tanto ser desgraciado abriéndoles las 
puertas de la utilidad y del bien. La limosna, 
bajo la forma de asistencia pública , no es el 
medio mejor de atender á las necesidades de 
un pueblo; y este es el supiemo recurso de 
Inglaterra. Comparemos cuán diferente es el 
esiado de las demás naciones, y aun de nues­
tra querida y de-graciada patria, donde un 
sentimiento moral y benéfico ha dirigido sus 
adelantos económicos: si no encontrarnos el 
brillo deslumbrador que en la Albion soberbia, 
hallamos un bienestar mas quieto y mas e -  
tenso; y al lado do! inasiico y oimiento, lejos 
de escucliar ei doloroso y lúgubre gemido de 
millares de desvalidos, oímos el acento dulce 
y grato del honrado y acomodado trabajador. 
Allí domina el egoísmo, aquí el seutiiniento 
de caridad inspirado por una moral sublime 
que, levantando al hoo hre, hizo desaparecer 
toda esc'avitud y santificó ei trabajo.

J. Marín O roonez .
EL CASTILLO DE MÁGDALO.(CO.NTiM lAClO.S.l

•VI.
LOS PRIMEROS CANTOS HEL CISNE DE GALILEA.

Dímas, al presentar á Eiioe á sus compañe­
ros, les liubia didio:

—Os presento á mi liermana. Tratadla como 
se merece.

El célebre bandido de los montes de Sama­
ría había cumi'Üdo su palabra á la esclava fa­
vorita del desgraciado príncipe Antipairo.

Desde entonces Enoe fue la hermana de Dí­
mas, y sus compañeros la respetaron.

Algunos meses después, en una noche de 
tempestad , noche horrible en que el trueno y 
el relámpago cruzaban amenazadores por el 
é te r, Enoe, en el viejo y desmantelado castillo 
de Hebíil, dió á luz un niño, hermoso como la 
primera sonrisa de la aurora.

La egipcia confió á el generoso bandido que 
aquel niño era hijo del principe Antipatro, y 
DimiiS juró mientras viviera sor su protector.

Los bandidos pusieron al tierno vástogo el 
nombre deRuanerges, porque liabia nacido en 
una noche de truenos y relámpagos.

Seis años permaneció Enoe en la fortaleza.
Dímas respetó siempre aquella pobre sensi­

tiva enamorada de la memoria de un muerto.
Los bandoleros respetaban el dolor de Enoe 

y amaban con toda la fuerza de sus rudos co­
razones al niño Boaiierges.

Enoe tocaba la cítara, la lira y el salterio, 
de un modo admirable.

Su voz era clara como la estrella que prece­
de al d ía , dulce como el panal de las abejas, 
apasionada como el arrul'o d« Ta tórtola.

Los bandidos llegaban hasta el punto de llo­
rar oyendo sus cantaros.

Pero Enoe, á quien llamaban por el respeto 
que les inspiraba, Sarai (1), era inieca y con­
descendiente con aque'los desgraciados.
• Ella preparaba su frugal comida y amasaba 

diariamente sus tollas de harina.
Ella curaba sus iieridas y se pasaba la noclie 

en vela á lacabecera desús lechosde hojas secas.
Un dia Dímas le dijo:
—Enoe , no puedes permanecer mas con 

nosotros sin correr un grave riesgo. El dia que 
los soldados del tirano He Jerusalen descubran

(1) Sarai, sefiora nuestra.

nuestra guarida, serás crucificada. Y siendo 
inocente, como «res, de los crímenes que co­
metemos , no quiero esp nerte.

Enoe se encogió de hombros demostrando 
que todo le era indiferente.

Dímas le recordó entonces que tenia un 
hijo, y Enoe, abrazando con amoroso afari á 
Boanerges, contestó:

—Tienes razón, hermano mió, ¿dónde he 
de ir?

—Esta noclie partiremos; te he comprado 
una modesta casita cerca de Cafiirnaum, á la 
orilla del lago de Galilea. Aquel país es tran­
quilo y allí no corréis peligro ni tú ni tu hijo. 
Yo iré á veros siempre que mis ocupaciones me 
lo permitan. Ya sabes que nunca he de aban­
donarte.

Enoe besó la mano de aquel Iiombre gene­
roso que la casualidad le había deparado, y al­
gunos dias después se hallaba instalada en su 
nueva habitación de Cafarn.mm.

Enoe, en la soledad de su retiro, se ocopó so­
lamente en la educación de su amado hijo.

La naturaleza habia dotado á Boanerges de 
un'corazon de fuego y una inteligencia clara.

Su madre colocó un dia la lira en la mano 
del niño; y el niño llegó á ser un gran músico.

Diosle liabia dado la inspiración de los poe­
tas.

Boanerges, á los catorce años, tocaba la lira 
y cantaba con la misma dulzura que una vir­
gen del templo de Sion.

Una noche Enoe lloraba con la mirada dolo- 
ro.sanienle tija en los tizones del bogar.

Era el aniversario dul natalicio de Boa- 
nerges.

Aquella pobre enamorada, tal vez pensaba 
en su amante.

Boanerges tenia la lira en la mano y se 
puso á tocar una melodía tan triste como el 
corazón de su madre.

Enoe levantó la cabeza.
No conocía aquel canto; pero no dijo nada.
Sin saber cómo, Boanerges se puso a cantar:

Eternamente en tus ojos 
E! llanto veo, señora:
¿Por qué, di, madre querida,

Lloiando estás:
Si causa de tus enojos 
Es el liijo que te adora,
¡Ay, madre, toma mi vida,

No llores mas!
—¿Quién te ha enseñado esa canción? Pre­

guntó Enoe enternecida.
—Tus lágrimas.
—¿Eres poeta entonces? Volvió á pregun­

tarle con cierto orgullo aquella madre.
—Lo ignoro: he sentido lo que he cantado.
—¡O h, Dios le bendiga! Y Enoe abrozó 

tiernamente á su hijo llenándole de besos y lá­
grimas el semblante.

Boanerges, como los ruiseñores en la enra­
mada, como las alondras en el espacio, canta­
ba sin darse razón do ello , porque, como las 
aves, rtclbia ios dones de su inspiración del 
cielo.

Dímas, por su parte , enseñó la escritura á 
aquel niño, á quien amaba como á un hijo.

La fama llevó el uoiubre del Hijo del Trueno 
por las doce tribus.

Boanerges comenzó á liacer correrías con la 
lira á la espalda por lascercanías de Gafarnaum.

La tribu de Zabulón fue su primera escena.
Los que le oiau esclamaban con asombro:
—¡Canta como un cisne!
Los israelitas, propensos á poner apodos, le 

llamaron en breve el Cisne de Galilea,
Boanerges cantaba siempre.
—Mi amada se ha muerto, le decía uno; y 

Boanerges cantaba al dolor.
—Mi esposa me ha dado un piimogéniio, le 

decia otro; yel Cisne de Galilea cantaba al placer. 
. Una nocl'ie muy oscura, Boanerges marcha­
ba por un tortuoso camino en dirección á Ca- 
farnaum.

De repente un hombre, como sí brotara de 
la tierra, se levantó ante él.

Aquel hombre le puso la afilada punta de un
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cuchillo sobre el pecho y le gritó con voz de 
mando:

—¡A.lto!
—;Eh! Pocoápoco, buen hombre, respon­

dió Boanerges sin desorientarse; quita tu arma 
de mi pecho. ¿Qué sacarias con matar al Hijo 
del Trueno, a! Cisne de Galilea?

—jBoanerges!... Esclamó el liombre reti­
rando el cuchillo.

—¿Me conoces? „ , ,
—Algunas veces te he arrullado sobre mis

_ - ¡ aÍi ! Entonces pertenecerás á los bravos 
íiue capitanea el generoso bandido de Suma- 
f ia ... ¿Sabes tú  dónde se encuentra?

—Sígueme.
El bandido condujo á Boauerges á una gruta.
Alrededor de una fogata se hallaban diez ó 

doce bandidos.
To los volvieron la cabeza, y al reconocer ai 

jóven trovador exhalaron un grito de alegría.
Dímas salió á su encuentro y le dió un abrazo.
—¿Qué es eso, Boanerges? Le dijo. ¿Está 

por desgracia tu madre enferma? ¿Ha sucedido 
algo en tu casa?...

—Afortunadamente se encuentra buena.
—¿Entonces?... Volvió á decir Dimas como 

eslrunándose encontrarle en aquel sitio á aque­
llas horas.

—Vengo de las bodas que se Irm celebrado 
esta mañana en una aldea de las orillas del 
lago, y la noche rae ha sorprendido en el ca­
mino.

— Entonces le quedarás con nosotros; de 
aquí á tu casa hay tres horas, y  la noche es 
oscura.

Boanerges se quedó con los bandidos.
Después de la cena le rogaron que les hiciera 

oir la dulzlira de su voz y la armonía de su 
lira.

El trovador les dijo que qué querían que 
cantara.

Uno de los bandidos le dijo:
—Cántanos algo de nuestro oficio, que po­

damos aprenderlo y cantarlo en los momentos 
de peligro; una canción que reanime nuestro 
valor, como las que David dirigía á sus guer­
reros.

Boanerges meditó un momento.
Después les improvisó un canto guerrero que 

se hizo popular en Israel.
Boanerges era un poeta que recorría la 

tierra conquistada por David, con la lira en la 
mano.

Asi llegó á la edad de las pasiones.
Un dia se presentó un hombre á la puerta 

de su cabaña.
—¿Eri'S tú el Cisne de Galilea? le dijo.
— así suelen llamarme los aduladores, re s ­

pondió el poeta.
—Pues una señora de'iea oirte... lioy da un 

coavile á sus amigos; ¿quiéres venir? Te se 
pagará bien.

Boanerges se encogió de hombros y pre­
guntó :

—¿Y quién es esa señora?
-  La estrella de Mágdalo, la per’a de Be- 

tania.
— ¡Al)! Esclamó el poeta; dicen que es muy 

hermosa.
—Su frente tiene la blancura del lirio , sus 

ojos el azul del cielo, sus cabellos el brillo del 
oro,-SUS labios son dos terebintos unid-'s por 
la mano de una diosa, respondió el emisario.

—¿Eres poeta? Le preguntó Boanerges.
—Ño, soy pintor; he retratado á esa perla 

de Beta'iia, porque necesitaba un modelo para 
Elena.

—¿Y ella te ha da lo la comisión de bus­
carme?

— Sí.
— Entonces espera que dé un adiós á mi 

madre y partiremos.
Boanerges fué al castillo de Mágdalo.
Durante el conv ite , amenizó el placer de la 

mesa con la dulce armonía de su lira y el tier­
no encanto de s i voz.

Todos sus versos iban dirigidos á la señora 
<le Mágdalo.

El músico-poeta parecía embelesado ante la 
deslumbradora hermosura de Magdalena.

Al terminar el festín, Magdalena hizo que 
Boanerges le acompañara liasta el gabinete 
que ya conocen nuestros lectores, y lé dijo:

—Verdaderamente eres un cisne; nunca he 
oido nada que te aventaje. Estoy complacida, 
y te doy las gra mas por los versos que me has 
dedicado: pide lo que quieras y te lo concedo.

Boanerges contestó con toda vehemencia de 
su corazón impresionable:

—¡Quiero tu aniur!
— Pides mucho, mancebo. Contestó Magda­

lena sonriendo, á- quien no había disgustado 
la altivez del músico.

—¿Qué se necesita para alcanzarlo?
—.Merecerlo.
—Indícame el modo, y por difícil que sea 

yo lo conseguiré.
—Mucho ofreces..
— Guando un hombre como yo desea algo, 

no le importa jugarse la vida por ganarlo.
Magdalena sintió hacia aquel jóven altivo 

algo d sconocido hasta entonces á su corazón, 
y le d jo :

—Oye, pues, lo que quiero.
—Yíi escucho.
—Todas las noches, cuando anuncien los 

gallos con sus cantos la media noche, iialla- 
rás una escalera colgada á mi ventana: subi­
rás por ella.

—¡Ah! Esclamó el poeta creyendo que Mag­
dalena iba á recompensar su amor.

—Espera, mancebo, repuso la de Mágdalo. 
Aun no he terminado. Con las dulces vibra­
ciones de tu lira recrearás mis oídos durante 
mi cena. Luego arrullarás mi sueño.

—¿Y qué recompensa recibiré por el placer 
de verte?

—Cuando me duerma te permito que depo- 
site.s un beso en mi frente, y luego mi donce­
lla le entregará una moneda.

—Rechazo la moneda: admito el beso. Re­
puso precipitadamente el cantor. •

—Quiero que admitas las dos cosas.
—No te comprendo, señora.
—Quiero probar si me amas, sí tienes sufi­

ciente valor para hacer todas las noches lo 
misino.

—Eso es un tormento.
__Solo á ese precio podré tal vez amarte

mañana. ¿Admites?
Boanerges, después de un instante de refle­

xión , dijo:
—¿Podré hablarte de mi amor?
—Solo cuando improvises, al son de tu lira.
— \dm iti.
— Entonces vete, y bastí mañana.
Boanerges lincia tres meses que, sin fallar 

una noche, habla acudido al castillo de Mág­
dalo.

Todas las noches depositaba un beso respe­
tuoso en la frente de Magdalena,

Esperaba la recompensa de su constante 
pasión; pero Magda'ena no amaba á nadie.

Enoe, con esa sagacidad delicada de las ma­
dres, conoció que su hijo no era feliz.

Al ver su desaliento quiso reanimarle, y en­
tonces le contó la historia de su padre. Boa­
nerges supo que corría por .sus venas sangre 
real.

Esplicados estos antecedentes, volvamos á 
encontrará Dímas, el bandido, cuando des­
pués de conceder la libertad al miserable Barr- 
Abbüs, se encaminó hácia el pueblo de Caf.ir- 
iiaum, residencia de Enoe la £^i;:cia.

Nuestros lectores recordarán que esto suce­
dió la misma noche que Boanerges cantó á 
Magdalena la canción de La hermosa peca­
dora.

Vh.
I.üZ EX EL ALMA.

Dímas se detuvo por fin delante de una casa 
I de pobre aparienci i , situada á la orilla del 
! lago de Genezaret i , y á muy corta distancia 
j  de la ciudad de Cafariiaiim, y dió con la con­

tera de su gabeiina tres golpes acompasados 
, sobre la frágil madera de la puerta.

—¿Quién llama á estas horas? Dijo .una voz 
de mujer desde el interior de la casa.

— Et que entrar desea, respondió Dímas 
desde fuera.

Esto sin duda era una palabra convenida, 
pues al momento se abrió la puerta.

Dímas entró en la casa.
La puerta volvió á cerrarse.
El bandido dijo sentándose en un taburete 

de madera con el asiento de palma :
—Buenas noclies, Enoe.
Enoe, que á pesar do sus cuarenta años, 

sus lágrimas incesantes, y su palidez eslre- 
mada, conservaiia aun algo de su hermosura, 
le respondió sencillamente sentándose á su lado:

—Bien venido seas, Dímas.
—¿Y tu hijo? Volvió á preguntar el ban­

dido.
—Mi hijo no vuelve á casa hasta que en el 

cielo asoma la estrella matutina.
—¿Dónde pasa la noche?
—Lo ignoro.
—¿Ama tai vez?
—Eso me presumo.
—Debiiis procurar averiguarlo.
—E! amor verdadero es poco comunicativo: 

reciiaza la libertad y elige una cárcel en donde 
no penetran los rayos del sol: el alma

— Lo que mas ama Boauerges en e! mundo 
es á su madre.

—El hijo tiene un amor inmenso que mata 
el amor de la madre: es e! que siente p m la 
mujer que le fascina. El Maestro Divino, el Mu­
sías que recorre la tierra de Israel, lo ha dicho; 
«Por la esp sa dejarás á tus padres.»

—Es verdad, murmuró Dímas quedándose 
dolorosara&iite con ia vista lija en el suelo 
como si aquella cita que acababa de pronunciar 
la Egipcia le hubiera recordado algún pensa­
miento doloroso.

Hubo un momento de silencio.
Enoe pensaba en su hijo.
Dímas en Jesús'.
Por fin la raad'-e de Boanerges dijo con su 

voz dulce y apasionada ;
—¿Qué tienes, hermano? Tu mirada es triste 

como e! gemido de un moribundo.
—Tengo, Enoe... que he oido por tercera 

vez la palabra del Maestro de Galilea.
—¿Has estado en Betania?
—De allí vengo.
— Le he visto en la puerta de casa de Láza­

ro , sentado á la sombra de una palmera. Mul­
titud de gente le rodeaba; todos los desgracia­
dos de las cercanías que buscan el consuelo de 
sus males en el poder divino de la palabra de 
ese Hombre estraordinario que lleva en la fren 
le escrita ia m,lg '̂Stad de Dios, que tiene la luz 
de los cielos en'sus miradas y la sabiduría de 
los profetas en los labios. Alrededor suyo te­
nia á ios niños: unos sentados sobre sus rodi­
llas, otros á sudado; su mano acariciaba como 
un padre amoroso aquellascabecitas; he creído 
ver que de los estremos de sus dedos salía un 
reflejo de luz, como los rayos une brotan de 
la trente del sol. Estaba hahlando. Un silencio 
sepulcral reinaba, en derredor suyo. Ni el cé­
firo se agitab i entre los copos altivos de la pal­
mera, ni las aves cantaban. Parecía como si 
la naturaleza Imbiera apag ido sus mil ruidos 
para oirle. Los niños le miraban embelesados 
sin comprenderle. Yo detuve mi paso para es­
cucharle también. Jesús lijó sus hermo.'OS ojos 
en rni humildo persona, y me envió una son­
risa llena de dulce bondad. Senil aquella son­
risa filtrarse hasta ei fondo de mi alma , y una 
voz tierna, amorosa, que me decía al oido: 
((Dímas, apártale de la senda que sigues; no 
atesores para lí en la tierra donde todo lo con­
sume la polilla; atesora en el cielo, donde ni 
los hóm res lo roban ni la polilla lo consume.» 
Un eslremecimieoLo (istraño agitó todo mi 
cuerpo; la luz de mis ojos se oscureció; sentí 
un ruido espantoso en las siene.s, y bajé lo.s 
oj' S avergonzados al suelo.

Dímas se detuvo.
Por su frente corrían gruesas gotas de su­

dor; su cuerpo temlilaba, y su voz iba apa­
gándose poco á*pnco.
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—Ese hombre es Dios, dijo pausadamente 
Enoe.

—Sí, hermana mia, Dios, que ha bajado á 
la tierra de los hombres á salvarles. El que 
escucha una sola vez la santa bondad de su 
doctrina , no duda : la fe brota en su corazón. 
Jesús lia leido en el mió, pues por segunda 
vez resonó su voz en mis oidos diciendo:— 
Dimas, veo tu fe; tu muerte serd gloriosa: 
lanzarás á mi lado tu último aliento, y con­

migo entrarás en la mansión de mi Padre.
—¿Qué queria decirte con eso? Preguntó 

Enoe.
—Lo ignoro... Pero hace mas de treinta 

años yo era muy jóven ; mi barba era negra 
como'las alas de un cuervo; me Iiallaba al prin­
cipio de la infame carrera que me deshonra, 
cuando una noche di hospitalidad en mi casti­
llo á unos pobres viajeros que llevaban un Niño 
de tres meses: aquel Niño se llamaba Jesús, y

á pesar de su corta edad, al despedirme de Él, 
al darle un beso en la frente, que resplandecía 

, como la puerta del templo de Sion, me dijo 
al oido: D ím as , tú morirás conmigo. ¿Has 
oido tú , Enoe, hablar nunca á un Niño de 
tres meses?

— ¡Oh! ¡Nunca!
—Pues aquel Niño habló, y aquel Niño es 

hoy un hombre que se llama Emmanuel (Dios 
con nosotros).

CAeNíCPPft

—Dímas, desde que Jesús recorre las tri­
bu s , los ciegos ven, los tullidos andan, los 
muertos resucitan, murmuró con voz proféti- 
ca Enoe.

—Sí, Dios está entre nosotros. Yo siento 
una voz secreta que me grita en el fondo de mi 
se r: «Deten tu paso, aparta los ojos de la tier­
ra , y mira al cielo.» Tengo remordimiento, 
Enoe. La vida que por espacio de treinta y 
cuatro años llevo, pesa sobre mi corazón como 
si tuviera una roca colosal sobre él, y me he 
decidido á separarme de la senda del crimen; 
he abdicado todo el siniestro poder que se halla 
en mis manos en las Gestas; he hecho que mis 
compañeros vayan buscarle á un silo do 
laVia Sangrienta y allí él les dirá: «Dímas, 
nuestro capitán, se ha apartado de nos­
otros.»

—¡Ah! Gracias, hermano mió, no sabes el 
placer q_ue causan tus palabras; temía verte en 
manos de los soldados de Pilalo.

—Desde mañana seguiré los pasos de Jesús. 
Él manda por todas partes á sus apóstoles: yo 
me arrojaré á sus plantas, y besando el divino 
polvo de su huella, le diré : «Señor Maestro^ 
yo quiero ser tu discípulo;» y Él perdonara 
mis culpas, que son muclias, y Él me hará

bueno en cambio de la fe que siento, fuerte y 
lozana, en mi corazón.

—Elevemos á Dios nuestras alabanzas, re­
guemos para que mantega en el santuario de 
nuestras almas pura é ii quebrantable la fe que 
brotó al divino poder de su palabra.

Dímas y Enoe quedaron en silencio.
Aquellos dos corazones, desgarrados el uno 

por el amor y el otro por !o.s remordimientos, 
lo esperaban todo del Pastor de almas que re­
corría la tierra de los hombres en busca del 
martirio regenerador.

(Se coníinuarA.J
E. P erez Escrich.

LA SOMBRA DEL DIABLO.
(CONTIXI'ACION.)

—¿Quién va? gritó don Prudenció asom­
brado de ver la comitiva.

Y sin responder palabra el ventero comenzó 
_3lp<

á pedir que el órden se restableciese, y los ar-
á sacudir golpes á mansalva, y don Prudencio

rieros á reir á mandíbulas batientes y los po­
llinos á saltar, moviéndose tal algazara y ruido, 
que era imposible entenderse.

Los conspiradores, papel que tocábale en 
aquella Ocasión á los cuadrúpedos, se dedicaron 
á llevar adelante su propósito , y ni los palos 
del ventero, ni las exhortaciones de los demás, 
pudieron conseguir que se movieran del suelo 
dónde permanecían indiferentes á las súpli­
cas é insinuaciones de la multitud.

Sinfonía, encargado de la presidencia, de­
jábase tirar délas orejas-y, hasta del rabo, pero 
sin perder el punto de gravedad.

Codicioso levantóse por el contrario con la 
esperanza de pisar la córte; pero bien cara le 
costó la traición, porque Rabicorta con los 
fueros de .su sexo le sacudió un par de coces 
tan violento, que le hizo caer en tierra nueva­
mente.

Convencido el ex-víolínista del escaso partido 
que podría sacar délos pollinos, decidióse á 
alquilar una tartana por cuenta de los ingleses, 
vendiendo las cabalgaduras por lo que el ven­
tero quisiera darle.

Asi sucedió en efecto, y los ingleses conti-r 
nuaron su interrumpida marcha aquella mis­
ma noche, en un desvencijado carruaje, que 
jornada tras de jornada, debía llevarles á 
Madrid.
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Traces espaScles.—Catalanes y aragoneses del siglo XV.

El lector no se habrá olvidado de tos cazado­
res, que desoosos de salvar al ser cuyos getni- 
dos escucharon, recorrieron el bosque en todas 
tlirecciones.

Al aproximarse al monte, desde el cual ha­
bla sido despeñado Alberto, parecióles que los 
ayes se escuchaban mas cerca.

apidez, v 
lall

Entonces se desmontaron con raL___, ^
atando al tronco de un árbol los caballos, em­
pezaron á subir la escabrosa pendiente del 
montéenlo.

Alberto se habla asido á algunas plantas di­
seminadas por el terreno, y se balanceaba so­
bre el abismo...

— ¡Alt! por piedad , gritó con voz trémula y 
convulsiva, viendo á los cazadores que se le 
acercaban.

Estos querían bajar para salvarle, pero les 
era imposible.

Después de algunos momentos de ansiedad, 
el que parecía de mas humilde condición se

m

'-i*'’

Vj'-

-

flf''

Ruinas de Atenas.—El Partenon.

'M í,

dio una palmada en la frente, y dijo á su com­
pañero.

—Señor, atemos las fajas que nos sirven de 
cinto, y tal vez agarrado á ellas pueda librarse 
de la muerte.

Asi lo verificaron, y Alberto subió hasta 
ellos; pero no bien hubo llegado, cuando cayó 
en sus brazos exánime y moribundo.

Sus manos y su rostro estaban ensangren­
tados; sus vestidos rotos; sus cabellos confu­
samente esparcidos sobre su frente, en la que 
S-’ veia una profunda herida.

—Me admira, señor, que no haya muerto, y 
que haya tenido fvierza, hasta ahora, para so­
breponerse á su agonía.

—Es un fenómeno que se verifica con fre­
cuencia, dijo el interpelado; tal vez consista 
en la reacción del espíritu antes de que su­
cumba la materia, ó en el instinto de conser­
vación que nos hace mas fuertes cuanto mayor 
es e! peligro en que nos encontramos; apenas 
cesa esa terrible lucha de la vida y la muerte, 
ves que el alma desfallece y con ella el cuerpo: 
asi se comprende que liaya habido náufragos

que resistan tres días dentro del agua, cuando 
en un estado normal, un par de horas les hu­
biese bastado para morir.

—Es verdad... ¿pero qué vamos á hacer 
ahora?

—¡Ahora, averiguar quién e s , y devolverle 
á sus padres!...

—¿Y si no los tiene?
—Si no los tiene... lo prohijaré... lo llevaré 

á mi quinta, y cuando regresemos á Madrid, 
dentro de algunos meses, regresará con nos­
otros... allí le daré educación , y ¡quién sajie!

Ayuntamiento de Madrid



102 SEMA.NARI0 PO PU LAR.

acaso pueda alegrar mi soledad el día de ma­
ñana.

Po o después los cazadores montaron de 
nuevo en sus caballos, y Alberto era llevado 
en brazos del que acababa de hablar.

Un hombre estraño, que parecía ocultarse de 
aquellos con el ramaje de los árboles, les se­
guía á larga distancia.

Era el hombre negro.
XXII.

Han trascurrido algunos años y estamos en 
Madrid.

Madrid es la fuente del artista, el centro del 
comerciante, el arsenal de los empleados, el 
foco de la elegancia, el albergue de los vicios, 
el templo de la fastuosidad y el asilo de la des­
gracia... En Madrid encuentra acogida el in­
trigante, y desgracias el timoraio, y grandeza 
el poderoso y esperanzas todo el mundo , pero 
esperanzas que como decía el inmortal Rioja

Prisiones son do el ambicioso muere
y donde al ma§ astuto nacen canas.

Madrid no.tiene dos caras como el dins J iiio, 
sino cuatro, para el que le observa desde que 
Dios echa sus luces hasta el dia siguiente... 
La salida del sol es e! encanto de los mendigos 
que sin familia ni bogar descansan ó velan 
sobre las piedras del Dos de M ayo ; la hora en 
que las barras de leche pasean p'írezosamenle 
las calles de la capital; en que los cafeteros y 
buñoleras recogen las ganancias que lian de 
labrar su sustento, y los tomadores del dos, 
los jugadores 6 el elegante que aun recuerda 
las armonías del baile, abandonan la taberna, 
el garito ó el espléndido palacio del magnate; 
)ii hora en que el sol sacude sn melena de rayos 
V se levanta hasta la mitad del firmamento, 
forma la esperanza del comerciante que espera 
á la encopetada dama, desde su mostrador: la 
del bolsista que pensando en los títulos del 
tres por ciento ó en la consolidada con que ha 
de onsoüdarse camiua hacia el edificio de 
aquel nombre; la del elegante que se dirige al 
Casino; !a do las mujeres airadas que pasean 
gallardam inte la Carrera de San Gerónimo y la 
de los empleados que con los ojos en el bufete 
y el oido en el reloj desean impacientes que el 
portero anuncie la hora de terminar el traba­
jo ; á la caída del sol la vida de Madrid está 
condensada en la fuente castellana, centro y 
esposicion de nuestra grandeza; en el Retiro, 
paseo favorito de la c'ase media; en la Monta­
ñ a , distracción de los humildes, de los recien 
casados y de los poetas; en Chamberí, verj d 
sin flores, donde retozan las sirvientas y ios 
soldados, ya al romp-ís de la dulzaina ó con­
templando algún titiritero,de mala muerte, 
que les distrae con lo? monótonos ecos del tam­
boril. Por la noche Madrid parece tener mas 
vida, mas movimiento, mas animación, pe o 
animación que se encierra en los cafés, en los 
teatros, en las reuniones de los grandes y que 
no se estingue basta las dos de la mañana. Una 
clasé liay, sia embargo, que se esceptúa de las 
demás, porque para ella no existe otra vida que 
la del trabajo; clase que habitando en las 
bohardillas mas elevadas, como si Dios, amigo 
del dolor, la quisiera tener cerca de s í , gime 
en la miseria y en la desesperación, sin en­
cantos, sin esperanzas, sin lior.is, pues horas 
son las ulternaiivas de placer y de dolor que el 
mortal esperimenia, y para ella no hay mas 
que llanto desde la cuna al sepulcro.

Entre la clase que acabo de mencionar se 
encontraban desgraciadamente Margarita y 
Carlota. ¿Pero cómo asi? ¿cómo se veian redu­
cidas ó la pobreza las que años antes tenían en 
su poder los tesoros de Alberto? Si le pregun­
tan esto á un libertino, á un malvado ó á una de 
esas mujeres que venden su honra, seguro es­
toy de que no os comprenderán; pero .si os 
dirigís á una madre cuyo espíritu descansa en 
el amor de su hija; á una hija cuyo pensamien­
to acaricia im amor tal vez imposible; á dos 
víctimas de la desgracia, mejor dicho, á dos 
critfturas dignas (le Dio?, vercis que con la

sonrisa del mártir en los labi'is y la aureola del- 
triunfo en ia frente paran vuestra lengua por 
mordaz que sea, ante la inmensidad de su ab­
negación v de su sacrificio.

Eli uiia'’sola ojeada podréis comprender la 
grandeza de aquellos se'es que llevan su lion- 
radez hasta el estreino de c-irecer de pan, tener 
íalierencii de Alberto ante sus ojos y pedir 
limosna, la madre á hurtadillas -de la hija, an­
tes que gastar una sola moneda en menoscabo 
de su-probidad.

La bobardilla que habitan es una bohardilla 
miserable, iior la que sin embarg-i penetra la 
luz de ese foco universa! que se llama sol. Sus 
paredes blancas, como las de un sepulcro de 
mármol, solo encierran en un reducido espa­
cio una mesa sobre )a que se veia un velón de 
lioja de lata, cuyos mecheros ardían tristemen­
te, y dos sillas en la? que s í hallaban sentadas 
Carlota y Margarita...

La primera se ocupaba en hilvanar un vesti­
do de lana y ia segunda en dar las últimas 
puntadas en un elegante trage de seda.

— Gracias á Dios, dijo, cortando la hebra 
con sus dientes, y levantándose de su asiento.

— Magnífico trage de novia, añadió Carlota 
sus]iirando y aproximando el vestido á la luz 
como SI sintiere envidia, no pnr el trage, sino 
por la felicidad á que aspiraba su dueña.

Bueno será decir á nuestros lectores que la 
fisonomía de Carlota había variado por com­
pleto.

Sus cabellos, de blondos que fueron, ha­
bíanse convertido en castaños; pero recogidos 
en pabellones á ambos lados de su frente, Blan­
ca como una azucena iluminada por el primer 
rayo de la luna...

Sus ojos, a! través de cuyos cristales pare­
cía verse su alma llena de angustia, conser­
vaban la misma espresion indefinible de pureza 
y de resignación.

Sus labios se movían alguna que otra vez 
como si suspirasen un nombre y sus ojos der­
ramaban lágrimas, pero lágrimas puras que 
suspendidas en sus párpados, resplamlecian 
como pequeñuelos brillantes sobre zafiros...

—¿ Te gusta? m irmuró Margarita después 
de una buena pausa...

—¡ Mucho, mamá!...
—¡Quién pudiera regalárlelo! pero deja, 

deja , que no ha de pasar mucho tiempo sin 
que tu madre te compre uno con su trabajo.

—Vamos, no seas tonta: si no lo digo por 
eso...

—¡Ah! esclamó Margarita absorbiendo todo 
el dolor de su hija... ¡quién sabe!... Alberto 
te amaba mucho', era bueno , y no puede, si 
existe, haberte olvidado... tal vez nos ande 
buscando corno nosotras áé l... ó tal vez...

La madre no se atrevió á proseguir para no 
auinen'ar el dolor de Carlota, que estaba per- 

‘ suadicla de la miierie de aquel.
¡ —¿Con que vamos á entregar el trage? dijo 
j  Margarita cortando la conversación.
I  -C om o quieras...
¡ —Asi cobraremos nuestro jornal y sabremos 
' de camino quién es el novio de la condesita...

—Pues voy en seguida... acabaré de hüba- 
nar... malditas agujas... todas se rompen y... 
ya e s tá ..,

— Cuándo querrá Dios que no cosamos por 
necesidad...

—¡ Nunca 1
—No, bija, lio : tengamos esperanza.
—Ocho o diez años hace que confiamos en 

el porvenir, y el porvenir siempre será paia 
nosotr.iR lo que el presente.

—;Y qué quieres! los que sufrimos debem"s 
mirar atrás para consolarnos...

Carlota quedó pensativa algunos instantes y 
suspiró con amargura!.

—Sí, sí, hija, suspira,., eso desahoga el co­
razón...

Cariota dejó por fin la costura , se echó un 
manto sobre la cabeza, y mientras su madre 
se ponía un ligero velo de tu l , dobló el trage 
que la misma Itabia concluido, lo envolvió 
cuidadosamente en un pañuelo de seda, y se 
dispuso á salir...

Foco después ambas caminaban en direc­
ción al palacio de los señores condes de Fuen­
te alegre.

{Se continuará.)
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ESCURSION ALREDEDOR DE ATENAS.

POR BROüSTHON Y MERY.

Hay dos caminos para subir á la ciudadcla ó 
Acrópolis: uno á la izquierda del Odeon y otro 
que parte desde la ciudad. A la derecha y cer­
ca ya de la puerta de la fortaleza hay una m u­
ralla que forma una especie de obra avanzada, 
á pocos pasos de ia cual se ve un nicho donde 
se hallaba en 1765 la estatua de Isis, y una 
fuente de moderna construcción donde toman 
el agua 1 is babitaiites de la ciudadela.

Siguí mdo más adelante, y en la parte infe­
rior de un declive, iiay un trozo de terreno 
arado, pero que no produce nada por efecto 
de la caída de las piedras que se desprendeu 
continuamente desde las rocas situadas en la 
parte superior. Si hemos de dar crédito á la 
liisloria moderna de Atenas, dicha porción de 
terreno era la haliitada antiguamente por los 
pel-isgos, quienes fortificaron el Acrópolis y 
fueron después espulsados de Atica por sil 
conducía con las vírgenes atenienses. El sitio 
de que vamos liabiando no tiene mas que 
4840 varas cuadradas de estension, y se llama 
el I-'elasgicon.

A la izquierda, según se subo por la colina, 
está la cueva de Apolo y de Pan, que pasaría 
inadvertida si no fuera por los cuentos de la 
antigua mitología, cayos recuerdos se agolpan 
á la memoria á su solo aspecto. Es pequeña, 
poco profunda, y no se encuentra en ella nada 
notable. El altar de Pan fue levantado por 
Evandro el Arcadlo en otra cueva muy seme­
jante que se halla en un costado de la colina 
palatina. Un poco mas lejos de este sitio fue 
por donde los persas escalaron los muro^ de 
Acrópolis, y se encuentra allí el cementerio 
de los turcos, el cual tiene grandes puertas de 
madera que rara vez están cerradas; á poca 
distancia hay asimismo un edificio de madera, 
desde el cual se ve el punto donde está el 
Odeon de Herodes.

Pasada la primera puerta de !a ciudadela se 
encuentra una guardia turca, y después de 
haber caminado por algún tiempo se hallan 
las ruinas de los propileos y una torre cuadra­
da construí 1a en parte por los venecianos y en 
parte por lo? turcos. La parte baja de dicha 
torre sirve ahora de prisión, y iiay im i peque­
ña puerta de hierro que da entrada á los cala­
bozos. En 1676 era uii polvorín.

Detrás de las ruinas de los propileos y de 
las columnas de dicho edificio, se ven cinco 
puertas que eran antes otras tantas entradas 
al Acrópolis. Los intercolumnios que las ador­
naban lian sido tapiados, habiéndose montado 
allí una batería de pocos cañones,; el pórtico 
de los propileos fue destruido por ios v mecía­
nos en 1687, asi como también el lemplo de la 
Victoria. Ahora sirve para almacén de pó’vo- 
ra , y hace algún tiempo exista allí una torre 
que’está ahora enterrada entre las ruinas.

A la derecha y no lejos de dicha torre vive 
en una miserable casa disdar, el gobernador 
del castillo.

En la parte mas alta del Acrópolis se en­
cuentra e Farlenon, cuyas ruinas sirven aho­
ra para formar ios c míenlos de modernas 
construcciones. El aspecto que ofrece l¡i parle 
del Parlenon que aun queda en pie es objeto 
de admiración, y causa verdadera sorpresa 
contemplar las enormes masas de ruinas de 
mármol esparcidas por el área del templo. Es­
tos fragmento? constituirán bien pronto los 
únicos restos del templo de Mine. va. Si el 
progreso de la decadencia sigue siendo tan rá­
pido como hasta el siglo pasado, dentro de po­
cos años lio quedará una sola pieilra del Par- 
tenon. Este gran templo se conservaba aun 
bastante bien en 1667, y dcs¡mes de haber
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sUo iglesia cristiann, liübiase converliJo en la 
mezquita mas iiermosa dei mundo. En el dia 
solo quediin en ¡ ie veinte y nueve columnas 
de óroen dórico y una parlo de la pared iz­
quierda de la celda; las del lado Norte lian 
desaparecido por completo, y todas las escul­
turas del póitico están destruidas. Ahora solo 
se ven dos liguras, que se sup'uien sin razón 
ser las de Adriano y Sabina, único resto de 
una magníüca escultura que representaba la 
presentación de Minerva y Júpi eren  la asam­
blea de los dioses. En 1767 conservábanse aun 
enteras muchas esculturas de las noventa y 
dos melopas del peristilo, cuyo asunto era la 
batalla de los lapitas y los centauros. También 
ha desaparecido un trozo de escultura de 170 
pies de longitud, en que se hallaba r-presenta­
da la procesión del Parteiion. En el dia pueden 
aun verse varias liguras ecuestres completa­
mente enteras, que Ci-nservan toda.la lozanía 
y animación que debieron tener al salir de la 
mano del artista.

En el interior de la celia del templo todo es 
ruinas y desolación; trozos de columna , peda­
zos de énlablamentn y de techumbie, se liall.iii 
mezclados entre montones de mármol hácia ia 
parle del Norte, El piso, que es laihbiiii de 
aquella clase de piedra, se llalla todo rolo; y 
en el ángulo Sur del área hay una pared de 
piedra de la antigua iglesia griega en que fue 
un tiempo convertido el Puitenon.

(Se coníinuará.)

LETRILLA.

Señor de encomienda,
Que no reco ' iendo,
A otro se las venda, 
iVo á mi que las vendo.

Hidal>.'0 de a marca 
Por papelería,
Que en gene^dogía 
.*.iil padres al»arca,
A Herodes Tetrarca 
Su ruiz liacieiulo:
A oiro se ¡as renda,
No á mi que las vendo.

Pedantes visitas 
De erudito vario,
Que en un diccionario 
Se entró de patitas,
Y alzara mil gritas 
Sobre la voz cuendo:
A otro se las venda,
No á mi que las vtmdo.

Con^ejo maduro 
De algún calvo verde.
Que SI el peto pierde,
No pierde lo oscuro 
De' unto venturo 
Que lo irá tiñendo :
A otro se las venda,
No á m i que las vendo.

Decir que al Parnaso 
Va sutil poeta,
Y sigue cometa
El vuelo al Pegaso,
Y en el éter raso 
Gira con estruendo:
A otro se las venda ,
No á mi que las vendo.Ig l e sia s .

FELIPE n.
Este poderoso monarca acerca del cual se 

lian vertido tantos y tan contradictorios pare­
ceres y cuya figura ha ido y va creciendo á 
medida,que los siglos pasan , nació en Valla- 
dolid en 1527 siendo sus padres el rmperador 
Cárlos V é Isabel de Portugal. A los 27 años 
ocupó el trono de Ná¡ o'es por abdicación de su 
padre y dos años despees por la misma causa, 
el solio español. Inauguró su reinado con la 
batalla de San Quintín ganada en 1557 ; de 
cuyas resultas, y para celebrar triunfo tan 
memorable, mando construir e^Morasterio 
del Escorial. Este es su retrato :'frío , duro,

severo, melancólico , gigante como el monar­
ca que lo imaginara y como él imperturbable, 
ante ia adversidad. Además de la renombrada 
batalla de San Quiiitin, obtuvo la de las Gra- 
veliiias que produjo la paz de Cantean C tn- 
bressis, por la cual volvió á posesioiiarse de 
todas las plazas allende los Alpes, y arregló su 
casamiento con la liija de Enrique 11 de Fran­
cia ; venció á los morisco.^ que en 1568 se le­
vantaban en las Alpujarras; derrotó á los tur­
cos en Malta y alcanzó el triunfo en las aguas 
de Lepanlo, contra los mismos en 1571. Des­
pués ti andó a! duque de Alba en contra del 
prior de Castro que le disputaba el reino lii- 
Portugal y obtuvo el triunfo en dos batallas 
campales linciéndole dueño de la corona. Sin 
embargo á pesar de eslüsy muclias mas victo­
rias que suprimimos , su fanalisrao, su cruel­
dad para con los Paises-Bajos; su conducta para 
con el príncipe don Cárlos, sii hijo, su auste­
ridad y dureza para con sus vasallos. son 
hechos que oscurecen la lignra colosal de este 
príncipe que Ttinó hasta 1598, y que murió 
dejando eternos recuerdos de su grandeza y 
poderío.

LIDIA.

I.

En las márgenes del Guadalquivir, donde 
los juncos levantan orgullosos su penadlo de 
llores, las cañas desalían la corriente del rio, 
y los álamos bañan sus pies en el agua; en 
esa tierra bendita que ei sol alumbra con mas 
fulgor como para enseñar su iieruiosura, y las 
aves cantan armoniosas endechas, allí, entre 
palmeras y naranjos, liabia oculta una casita 
blanca. Lidia, la niña de ojos negros, cuŷ a 
mirada despertaba en el alma la idea de la 
felicidad; la de labios descoloridos, cuya triste 
sonrisa grababa en el corazón una estela de 
raelancolí.i, como el recuerdo del perdido 
bien; Lidia q..e mojaba sus cabellos negros 
como el ébano en el Guadalquivir cuando ia 
noche cubria de somb’as el valle do Lora, era 
la que habitaba aqu lia casita solitaria.

Las gentes de las cercan! s contaban de la 
jóveii, que cuando bañaba sus cabellos en las 
aguas del rio , espíritus misteriosos, invisibles 
Ijadas entonaban á su alrededor tétricas ar­
monías, y sobre la cabeza de Lidia aparecían 
entonces fuegos fatuos, colores luminosos que 
daban á su semblante una satánica belleza. 
Estos cuentos, relatados por viejas de la villa 
de Lora que creían en brujas, fantasmas y 
espíritus, babian formado en el ánimo de las 
gentes preocupadas cierta odiosa prevención 
contra la infeliz joven. Nadie pa.saba por el 
lado de su casita blanca, y si al dirigirse ella 
al pueblo encontraba en el camino alguno de 
sus habitantes, veia que iiuian de su lado 
como si temieran el contacto del aire que res­
piraba. Lidia los miraba con desdeñosa sonri­
sa, y seguía su camino.

Para todos era misterio la vida de la jóven, 
y aunque algunos quisieron descubrirlo, sus 
investigaciones fueron siempre inútiles. Jamás 
averiguaron en dónde se procuraba ei siisteii- 
•to para conservar su vida.

II.
Era la última noche de! mes de octubre.
Ei inmenso manto de los cielos sembrado 

de estrellas, ostentaba con magostad sublime 
al astro rey de la noclie. Quieto, inmóvil, j’e- 
flejaba su diáfana luz sobre las puras aguas 
del Guadalquivir, que tranquilas se deslizaban 
suavemente besando sus márgenes cubiertas 
de silvesires flores.

Lidia, sola, palpitándole de zozobra ei co­
razón , salió de su casita blanca, dirigióse á la 
orilla del rio , y se sentó sobre una piedra.

A su espalda se levantaba un gigantesco 
álamo, y en sus ramas cantaba un ruiseñor.

No era la primera vez que ia hermosa jóven 
visitaba por la noclie aquel lugar.

Su mirada, llena de ansiedad, se fijó con­

tra la corriente, como si esperase que las 
aguas le trajeran algún objeto amado.

Algún tiempo después iarzaha un grito de 
alegría.

Allá, lejos, se divisaba sobre el rio un punto 
negro que iba siguiendo la corriente.

PocoÁ poco lué acercáiuh^se, hasta que por 
último se distinguió una pequeña embarcación 
que empujada por dos remos, llegó á donde 
Lidia estaba.

Un hombre saltó en tierra, amarró á un 
pequeño álamo el cable que sujetaba á la 
hai qnilla, y se arrojó después en brazos de la
jÓVi D.

Desde aquel momento, el ángel del amor 
estendió sus alas de oro sobre los dos ventu­
rosos seres; el cielo sonrió á sus alm as, y el 
canto del ruiseñor calló temeroso de tuiljar 
tanta dicha.

III.
Algunas lloras habían ya trascurrido.
Las almas de Lidia y de su amante perma­

necían todavía enlazadas por ese éstasis em­
briagador que suspende la palabra en nuestros 
labios.

Allá en Oriente empezaba á despuntar la 
primera luz_, y la fresca brisa de la mañana 
besaba cariñosa la frente de los amantes.

—Adiós Lidia; el día viene. Es forzoso se­
pararnos.

—Adiós Fernando, respondió Lidia con tré­
mula voz.

El amante besó la frente de la jóven, y se 
dispuso á ilesatar el cable que tenia sujeta la 
barquilla.

Un hombre oculto detrás del tronco del 
álamo donde el ruiseñor cantaba, se presentó 
instantáneamente, y rápido conio el tigre, se 
precipitó solí:o Fernando, y le sepultó en el 
pedio un puñal que lucra en su diestra. El 
amante exiialó un lastimero gemido, y el ase­
sino, asiéndolo con la fuerza de un atleta , lo 
arrojó al agua.

Lidia cayó en tierra, y el hombre desapa­
reció.

IV.

Sois meses liabian ya trascurrido después 
del triste suceso que acabamos de referir.

Durante este tiempo, Lidia, cuyo .sentimien­
to no es fácil trascribir, iba todas las noches á 
la orilla del rio , y en el mismo siiio donde 
asesinaron á Fernando, se arrodillaba para 
orar á Líos. Después, inclinaba su cabeza 
sobre el agua , como sí eo el fondo del rio es- 
cuchase la voz de su am ante; y allí, mojando 
su hermoso cabello, permanecía algún tiempo 
hasta qua al amanecer se retiraba á su ca­
sita blanca. De este sagrado deber que se 
liabia impuesto, provenían las mil anécdotas 
que se contaban de Lidia en la villa de Lora 
del Rio.

Una noclie , hermosa como aquella que fue 
testigo del asesinato de Fernando, se encami­
nó Lidia , como siempre, al sitio donde acos­
tumbraba á rezar por el alma de su amante.

La naturaleza entregada en brazos de la 
noche, dormía profundamente.

Las aguas del Guadalquivir dejaban oir su 
eterno murmurio , y para que todo convidase 
al recuerdo de ia pasada dicha , trinaba el rui­
señor, en las ramas del frondoso álamo.

¡Podre jóven! ¡Condenada á gozar en sus. 
propias penas! ¡ á recordar continuamente las' 
lloras de inmensa felicidad que Iiabian ya pa­
sado para nunca mas volver!

Lidia se arrodilló delante de aquella piedra 
sobre la que tantas veces liaba sido feliz,
y '̂■ó-

De sus hermosos ojos cayeron abundantes 
lágrimas; después miró al cielo; cruzó las 
manos sobre su pedio, y dando el último adiós 
á la vida, se arrojó al río.

Ni uu grito, ni una angustiosa voz se oyó; 
luego solo el ruiseñor siguió cnniando; y las 
aguas produciendo su m nótono rumor.

Algunos dia< después , cuando se notó que 
estaba desierta la casila blanca, se decía en el
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Uva de América. Uva de Coriafo.

pueblo que Lidia se había convertido en hada, 
y todas las noches cantaba tristemente en las 
orillas del Guadalquivir.

J uan de la Cruz R oVira .

HISTORIA NATURAL.

DOTAMCA.

La vid es un arbu-to originariodeAsia, que 
introducido en Europa ha producido por el 
cultivo, un número infiniio ele varieda les en­
tre las cuales pueden citarse como primitivas 
las de Alejandria , Alicante, Borgoña, Co- 
rinto, Italia, Lunel, Malvasia, y moscatel. 
Su fruto no maduro se llama agraz y sirve para 
refrescar La uva madura es un fruto delicioso, 
un poco laxante y diurético; por la fermenta­
ción se obtiene de el a ,  el vino , el alcohol ó es­
píritu de vino y el vinagre é ácido acético, cu­
yos usos son demasiado conocidos para que 
tengamos necesidad de recordarlos aquí. El 
vinagre se usa en medicina algunas veces es- 
teriormente como revulsivo, v para preparar 
los sinapismos; en el interior dilatado en agua 
como relresco; en veterinaria tiene mucho mas 
uso. El ácido acético se obtiene también en gran 
cantidad de la sidra: y sobre to lo  en destila­
ción de la madera; el vino es un buen tónico y 
puede asi como el alcohol disolver muchas sus­
tancias medicamentosas. Los frutos secos se 
emplean como báquicos; el zumo de las uvas se 
llama mosto, y de él se puede estraer azúcar 
que toma el nombre de azúcar de frutas, azú­
car de u va , uvate ó arropo, y um o; el orujo ó 
cáscara es un buen abono, sobre todopara los 
espárragos , y también se hacen con él panes ó 
tortas para la lumbre. Las heces del vino que­
madas, lavadas con agua y molidas dan el ne­
gro de Alemania ó negro de Francfort que 
sirve para la tinta de imprenta, y también para 
limpiar los utensilios de cocina. Por la uci- 
neracion de las heces de vino secas y los s i r -

mientos de la vid, se obtienen como residuo 
las cenizas graveladas. En Italia se estrae de 
las granillas de la uva un aceite llamado aceite 
de granos de u va , que es comestible, sirve 
para alumbrado y se saponifica con facilidad. 
En las mesas se suelen servir uvas muy gran­
des secas que se llaman uvas de caja, de Ca­
labria , de Damasco, de Esmirna , que no son 
mas que variedades; la uva de Corinto entra 
en algunos artículos de pastelería.

CARTA DE UN SOLDADO A SU NOVIA.

Desde que plaza senté 
No dejo de amarte, Blasa,
Pues te tengo mas presente 
Que la mismita ordenanza.

Ya me encuentre de cuartel 
Ya de reten ó de guardia,
Pensando en t í ,  de los ojos 
Caen lagrimones cual halas.

Tu pelo aquí en mi mochila 
Muy guardadito se halla,
Sobre el pecho, tu  retrato,
Y tu recuerdo en el alma.

Mucho deseo cumplir
Por cumplirte la palabra 
De e.star en tu compañía,
Donde no hay cabos de vara.

Si me rebajan el año 
Por haber estado en Africa, 
Romperé muy pronto filas 
Alojándome en tu casa.

El fondo de mi mástic.
Si el sargento no me engaña,
Debe ascender, por lo menos,
A cien reales de plata.

Ya ves tú si hay municiones 
Para empezar la batalla
Y si seremos felices
En la conyugal campaña,

Entre tan to , dueño amado,

Dulce objeto de mis ansias,
Queda con Dios y no dudes 
De tu novio Juan Carpanta.

P edro F. R eymündo.

EL PETALO DE UNA FLOR.

En el puro azul del cielo, brillaba radiante 
el sol de mis primeros dias.

Era la primavera.
Por la mañana cantaban de gozo las aves, 

y lloraban de placer las flores; y por la noche 
las flores y las aves, me decían adiós, con su 
canto y con su aroma.

¡Dulces recuerdos, gratas emociones de mi 
niñez que dormís en el inmenso sepulcro del 
pasado!

¡ Quién pudiera penetrar en vuestra tumba 
y vivir en ella hasta la muerte!

¡Venturosos dias, que hicisteis nacer en mi 
alma los puros sentimientos del amor, la glo­
ria, el bien, la amistad, la esperanza! ¡ Bellísi­
mos pétalos que formáis la flor de mis ilusio­
nes ! i Hermosa flor que hace amar al mundo! 
y ¡ayl esa flor se marchita con el tiempo; sus 
hojas caen tristemente al soplo de las tempes­
tades de la vida; su perfume lo arrebata el 
huracán de las pasiones, y á veces llega hasta 
secar su tallo. Entonces ya no es alegre el 
canto de las aves, ni son áe placer las lágri­
mas de las flores, y ni flores ni aves nos dicen 
ya odios, al espirar el día. Solos; sin amor; 
sin gloria; sin amistad; ni aun nuestro propio 
corazón nos habla. El mundo se presenta á 
nuestros ojos como una tumba vacía. Pero 
queda todavía en la flor de nuestra alma, tm 
pétalo que dura hasta la muerte.

Ese pétalo es la Esperanza.
¡¡Ay el dia que lo arrebate el viento!

Ledajciorvar.
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